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oco tiempo que necesitó para 
tes al Magistral en e~ P h el ultimo saludo á las 
quitar el pié del estribo y ~cer 

_ d d un paso atras. 
senoras, an o . 1 itó la Marquesa; y la carrete-

-Anda, Bautista .- gr 1 ectación de sacerdotes, 
la siguió su marcha ant~. a ~=:es que paseaban en el 
damas y caballeros par _1cu ban en el prado vecino y 
Espolón, chiquillos que 1u_gla . l"bre 

t ba1·aban a aire 1 . . 
artesanos que ra . . on mientras pudieron 

Los ojos del Magistral s1gu1er ¡ de le1·os con la ex-
. L R genta le sonre a ' 

el carruaJe. a e d antes y le saludaba 
presión dulce _Y casta. \!ºiin el ab;nico .. . Después 
tímidamente sm aspav1en 1 ·1ueta de Ripamilán, 

. , e la angu osa s1 d 
no se v1ó mas qu 1 pas de·un molino e 
que movía los brazos como as as 

muñecas. lámpago De Pas vió 
El otro coche pasó com: ~: ;:iudaba d;sde una ven­

una mano enguantada q~ Obdulia la viuda eterna­
taoilla. Era un_a mano al~daba con' las dos, porque la 
mente agradecida. _N~ s d Ice clandestinamente Joa­
izquierda se la opr~mia_ u , ~- ascos en platos de 

uioito Orgaz, quien Jamas izo 
;eguada mesa, en siendo suculentos. 

1 

...x; e& . . 
7 ~ ... , ., ,_ 

-~-=- .. · ~-~ ~ se- -

ERA el Espolón un paseo estrecho, sin árboles, 
abrigado de los vientos del Nordeste, que son los 
más fríos en Vetusta, por una muralla no muy 

alta, pero gruesa y bien conservada , á cuyos extremos 
ostentaban su arquitectura achaparrada sendas fuen­
tes monumentales de piedra oscura, revelando su ori­
gen en el ablativo absoluto Rege Carolo III, grabado en 
medio de cada mole como por obra del agua resbalan­
do por la caliza años y más años. Del otro lado limita­
ban el paseo largos bancos de piedra también ; y no 
tenia el Espolón más adorno, ni atractivo, á no ser el 
sol, que, como lo hubiera toda la tarde, calentaba 
aquella muralla triste. Al abrigo de ella paseaban des­
de tiempo inmemorial los muchos clérigos que son 
principal ornamento de la antigua corte vetusten­
se; por invierno de dos á cuatro 6 cinco de la tarde, 
y en verano, poco antes de ponerse el sol hasta la 
noche. Era aquel un lugar, á más de abrigado, solita-
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rio y lo que llamaban allí recogido, pero esto cuando la 
Colonia no existía. Ahora lo mejor de la población, el 
ensanche de Vetusta iba por aquel lado, y si bien el 
Espolón y sus inmediaciones se respetaron, á pocos 
pasos comenzaba el ruido, el movimiento y la anima­
ción de los hoteles que se construían, de la barriada 
colonial que se levantaba como por encanto, segun El 
Lábaro, para el cual diez ó doce años eran un soplo por 

lo visto. 
Preciso es declarar que el clero vetustense, aunque 

famoso por su intransigencia en cuestiones dogmáti­
cas, morales y hasta disciplinarias, y si se quiere polí­
ticas, no había puesto nunca malos ojos á la proximi­
dad del progreso urbano, y antes se felicitaba de que 
Vetusta se transformase de día en dia, de modo que á 
la vuelta de veinte años no hubiera quien la conociese. 
Lo cual demue~tra que la civilización bien entendida 
no la rechazaba el clero, asi parroquial como catedral 
de la Vetusta católica de Bermudez. 

Hubo más; aunque tradicionalmente el Espolón 
venia siendo patrimonio de sacerdotes, magistrados 
melancólicos y familias de luto; como algunas señoras 
notasen que el Paseo de los curas era más caliente que 
todos los demás, comenzaron en tertulias y cofradías 
á tratar la cuestión de si debía trasladarse el paseo de 
invierno al Espolón. Don Robustiano Somoza, que 
ante todo -era higienista publico, gritaba en todas 
partes: 
-¡ Pues es claro! Pues si es lo que yo vengo dicien-

do hace un siglo; pero aquí no se puede luchar con 
las preocupaciones, con el fanatismo. Esos curas, que 
son listos, con pretexto de la soledad y el retiro han 
cogido, allá en tiempo de · 1a sopa boba, han cogido 
para sí el mejor sitio de recreo, el más abrigado, el 
más higiénico... . 

En fin, que algunas señoras de las más encopetadas 
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se atrevieron á romper la trad· ºó 
en adelante, hasta que volvía ;ci n, Y d:sde Octubre 
ron con gran descoco en l ascua florida, se pasea­
ron atreviéndose otras. ~sEspzlón. Tr_as _aquellas fue­
Paseo de los curas era ' , po os advirtieron que el 
l P 

mas corto y m · · 
e aseo grande, y esto les con as ~strecho que 
transformó en Paseo de Invie venía. y :n un año se 
secularizándose en parte. rno el apetecible Espolón, 

Algunos clérigos, vie. os ó . 
taron y acabaron por ab d pobres, casi todos protes-
mándose por las carrete::s. onar su Espolón des parra-

«-¡ El mundo, la locura J • 
recreo! i El siglo lo . d,. os arro¡aba de su solitario 

mva ia todo 1, y¡ 
por el camino de Castill · a emprendlan 
entre las filas interminab~~ ~tr~~ calzadas polvorosas 

Pero el elemento jove 1 e ~ amos Y robles. 
bene?ciados, los que ve:;ía~s mas ~e los c~nónigos y 
gancia, los que usaban I con mas pulcritud y ele­
el ala, ancho y corto e _sombrero de canal suelta 

. . , se resignaron y t l 
vas1ón de la Vetusta l , o eraron la in-. e egante No t · . 
mente, ó lo disimula . uv1eron rnconve-

ron en code 
caballeros; después de todo arse con damas y 
car el gentío el bu11· . , ellos no habían ido á bus-

, ic10 mundan J. 11 su casa en sus do . . . a , e os seguían en 
' mm10s, haciendo 

bao la presencia de los . t como que no nota-
T 10 rusos 

. al vez á esta nueva costumb. . 
se debíase en parte el g re de la vida vetusten-
d ran esmero que h b e poco acá en el tra· d seec a a de ver 
se puede bien llama J~ e muchos sacerdotes. Lo que 
capital, tan envidiaJaJuventud dorada del clero de la 
que segun ellos mismIºr sus colegas de la montaña, 
la juventud dorada acu~te :mtutecían á ojos vistas, 
Otoño y de Invierno ~ s1? alta todas las tardes de 
lo que se llama reluc!:~e- acia buen~ al Espolón; iba 
y sin que nadie tuv· , parecían diamantes negros 

1era nada qu d · . • 
las idas y venidas de 1 .

6 
e ecir, presenciaban 

as J venes elegantes; y los que 
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eran observadores podían notar las señales del amor, 
de la coquetería, en gestos, movimientos, risas, mira­
das y rubores. Pero nada más. 

Sin embargo, el Rector del Seminario, hombre exce­
sivamente timorato, segun frase de la Marquesa de 
Vegallana, no pasaba por aquellas mescolanzas de cu­
ras y mujeres paseando todos revueltos, en un recinto 
que no tenía un tiro de piedra de largo, y que tendría 
cinco varas escasas de ancho. 

«-No, señor-le decía al Obispo;-yo no comprendo 
que pueda ser cosa inocente é inofensiva que un sacer­
dote tropiece con los codos de todas las señoritas ma­
jas del pueblo ... » El Obispo creía que las señoritas eran 
incapaces de tales tropezones. « Si fuesen aquellas 
empecatadas del boulevard, las chalequeras ... » 

Pronto se olvidó la protesta del Rector del Semi­
nario. 

-¿ Quién hace caso de ese señor ?-decía Visitación 
la del Banco-un hombre cerril; santo, eso sí, pero 
montaraz. En fin, un hombre que me echó á mí de la 
sacristía de Santo Domingo siendo yo tesorera del Co­
razón de Jesus ! 

-Un hombre así-aseveraba Obdulia-debía pasar 
la vida sobre una columna ... 

-Como san Simón Estiliita-acudió Trabuco, que 
estaba presente. 

Desde Pascua florida hasta el equinoccio de Otoño 
próximamente, los curas se quedaban casi solos en el 
Espolón; pero en Octubre volvían algunas señoras que 
tenían miedo á la humedad y á la influencia del arbo­
lado allá arriba en el paseo de Verano. La tarde en 
que el carruaje de los Vegallana dejo al Magistral á la 
entrada del Espolón, paseaban allí muchos clérigos y 
no pocos legos de edad y respetabilidad, pero pocas 
señoras. Sin embargo, las que había bastaron para 
comentar con abundancia de escolios y notas el hecho 

LA REGENTA 

extraordinario de apearse 1 M . 
de los Vega llana donde to~as ag1stral de la. carr~tela 
cada cual-le acababa d con sus prop10s o¡os­
«En nombrando el ruí: de ;er al lado de la Regenta. 
chos al ver aparecer l e orna ... » habían dicho mu­
verdad, también habla:a~a~r;tela. Lo~ cu~as, valga la 
lo llamaba Mourelo El le suceso inopinado, como 

· ex-acalde F · medio del Arcediano 1 .1 o¡a se paseaba en 
ficiado don Custodio' el I ~stre ~locester, y del bene­
Vetusta. No solla ei l~bmasl almibarado presbítero de 

1 era usurero aco -
sotanas, pero aquella tarde ha , . mpa,narse de 
enemigos del Magistral l . b1a J~ntado a los tres 
cimientos. · ª importancia de los aconte-

-¡ Quc desfachatez!-decía Fo· E . ¡a. 
- s un msensato . no sabe l . 

que es disimulo-ad~ertía M o qlue es diplomacia, lo 
y oure o. 

- yo que no quería creerá Vd 
que se había quedado á · cuando me decía 
-· Ya v r comer con ellos ... 

~ y . de ,Vdd .-exclamo Glocester triunfante 
-e a on e van los otros? . . 
-Al Vivero, de fijo . ya sab Vd . . . 

como potros... ~ e .. · ª brmcar y saltar 

-¡ Esas ~on las clases conservadoras! 
-No, ~enor; esa es la excepción ... 
-Y mire Vd que v · 
-Y junto á eÍ!a... emr en carruaje descubierto ..... 

-Y apearse aquí-se atrevió á d · 
-Justo; tiene razón éste ecir el ?eneficiado. s - .. • apearse aqm 
- enor Arcediano, permita Vd ·:. 

colega de Vd. está de¡·ado d l me . de~1rle que su 
·Y 1 e a mano de Dios 

-, a o creo ! i ya lo creo r l . . 
Obispo, ese bendito seño .Ey fi° siento ... ~ero ese 
-indicó Glocester sonr· r .. d. n n, ¿ q~~ quiere Vd? 

E ien o con malicia 
n aquel momento se le ocu . . . 

exponerla á su auditorio con t ;10 ~na f~ase y para 
tuvo, extendió la ma o a so emmdad se de­

no, como separando á los otros 
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dos, y echando el cuerpo del lado de Foja le dijo al 
oído, á voces: 
-¡ Amigo mío, de todo ha de haber en la Iglesia 

de Dios! _ 
Rieron los otros el chiste, y no cesaron las carca¡a­

das, hasta que el Magistral pasó al lado de los m~r­
muradores. Los dos clérigos le saludaron muy cortes­
mente y Glocester dando un paso hacia él le acarició 
con una palmadita familiar sobre el hombro. . 

La envidia se lo comía, pero Glocester no era hom­
bre que gastase menos disimulo. Ó era diplomático 
ó no lo era. 

El Magistral se contentó con escupirle para sus 
adentros. 
. Dió algunas vueltas solo, saludando á diestro ,Y s~­
niestro con la amabilidad de costumbre, por maqut­
na, sin ver apenas á quien saludaba. Llev~~a e( man­
teo terciado sobre la panza, que comenzaba a 10d1carse; 
y mano sobre mano-ya se sabe que eran muy her­
mosas-á paso lento ( que buen trabajo le costab?, 
más de buen grado hubiera ecliado á correr ... detras 
de los coches del marques) anduvo por allí un cuarto 
de hora desafiando humildemente las miradas de to­
dos, seguro de que todos ó los más hablaban de él, ,Y 
de la confesión de dos horas ó tres ó cuatro. « ¡ Sabna 
Dios cuántas serían ya !-Aquel Glocester y su don 
Custodio habrían tenido buen cuidado de hacer rodar 
la bola .. .. ¡ Las cosas que dirían ya los enemigos! Pero 
¿ qué le importaba á él? Lo que ahora le pesaba era no 
haber seguido al Vivero; de todos mo?os habían de 
murmurar los miserables! y en cuanto a las personas 
decentes las que á él le importaban, esas no habían de 
creer nada malo porque él, como hacía Ripamilán, 
como habían hecho otros sacerdotes, fuese á las pose-
siones de Vegallana.» . 

Algunos amigos verdaderos, ó por lo menos part1-
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~arios declarados del Magistral paseaban por el Espo­
lon; pero no se atrevían á acercarse al ilustre Vicario 
gene_r~l; llevaba cara de pocos amigos, á pesar de su 
sonns1ta dulce, clavada allí desde que se veía en la 
calle. Así como á los delicados de la vista la claridad 
les hace arrugar los párpados, á don Fermin le hacia 
sonreir; pa_recía aguell~ sonrisa con que siempre le 
veía el público, un efecto extraño de la luz en los mús-
culos de su rostro . · 

Pero esto no engañaba á los que le conocían bien 
~los más muy á su costa.-El primero que se atrevió 
a ace_rcarse fué el Deán que .llegaba entonces al Paseo. 
El mismo De Pas le salió al encuentro. El Deán no ha­
blaba casi n~n~a, ~ paseand_o menos. Se emparejaron 
Y don Fermm s1gu1ó comq s1 estuviera solo. Se acercó 
después el canó~igo pariente del ministro y hubo que 
hablar Y en seguida se agregó un obispo de levita (frase 
que ~acía fortuna por aquella época) y la conversación 
se an~mó ; se habló de política y de intrigas palaciegas; 
de mil cosas que le parecían al Magistral necedades 
dic~?rachos indig~os de sacerdotes. u¿ Pero y él? ¿ e~ 
que iba pensando el? Aquello sí que era pueril, ridí­
culo, y hasta pecaminoso. ¿ Pues no se había puesto á 
fijarse, porque iba con Ja cabeza gacha, en los man­
teos y sotanas de sus colegas, y en los suyos, y no es­
taba ~ensando, que el traje talar era absurdo, que no 
parecian hombres, que había afeminamiento carnava­
lesco en aquella industria?... ¡ mil locuras! lo cierto 
era que le estaba dando vergüenza en aquel momento 
llevar traje largo y aquella sotana que él otras veces 
ostentaba con majestuoso talante. Si á: lo menos tuvie­
ra una abertura lateral, como algunas túnicas .. . pero 
entonces se verían las piernas,-¡ qué horror !-los 
pa?talones negros, el varón vergonzante que lleva de­
ba¡o el cura.» 

-¿Qué opina Vd.?-le preguntó el obispo laico en 
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d . é dose poniéodosele delante aquel instante, eteOJ n ' 

para intimarle la respueSta. 
1 

habla ido el santo 
No sabía de que hablaban, se e 

. 1 ortes de la sotana. 
al cielo con os c I stión-dijo-la cuestión ... 

-La verdad es que a cue 

merece pensars~. 1 "t' el otro triunfante, y le 
-¡ Pues eso digo yo ,-gri O ' 

dejó stg~i;~~~a;lds:·ñor Provisor opina lo ~ismo que 
-¿ . e e ece estudiarse la cuestion, que es yo; dice que m r 

ardua ... i yo lo creo_! . t s de exponerse á otra 
El Magistral respiro ; pe~o _an e 

1 
despidió de 

. . da como dma Moure o, se 
pregunta inopina ' d e tenía que hacer en 
aquellos señores aseguran o qu 

Palacio. ñía de sus co-
No podía mas; aquella tarde la compa l d le 

. . d quella tela negra co gao o 
legas le asfixiaba' to .ª a 1 . er desatino si continua-
abrumaba; podía dec~r cua qlu i go Su ultima mirada 

11. y marchó a paso ar · d 
ba a ,. se . del Vivero por don e 
fué para la lontananza del cam100 de olvo los coche~. 
había visto desaparecer ~:tre nu~~~o p~r las calles. Era 

«¡ Estamos buenos!» i ~ pi ens s sobre todo á las 
. d dar nombre a as cosa ' 

enemigo e . . . a uello que á él le pa­
dificiles de bautizar. I'. Que era q a. el Magistral no 

N t ' nombre Amor no er ' 
saba? o ema . . . 1 n un sentimiento puro 
creia en una pasión especia ' e r. esto era cosa de 
y noble que se pudieran:~ª• ::~a del pasado había 
novelistas y poetas, y la ip_~c te para disfrazar mu­
recurrido á esa palabra sa~t\ ~n. a Lo que él sentía 
chas de las mil formas de ªd .uiulanco.ociencia. Tenía la 

· · 0 le remor ia 
no era Juiuna; n 11 a nuevo. ¿ Estaría malo? 
convicción de qu_e ª;ue ºo:: le diría de fijo que si., 
¿ Serian los nerv10s . si~. sido u na necedad, y tal vez 

«De todas maneras, a ia_ d á aquellas señoras. 
la haber desaira o 

~;:ég;~t:e:ia~ diciendo de él en el Vivero?, 
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Subía el Magistral por las primeras calles de la En­
cimada, pasó por la puerta del Gobierno civil y allá 
dentro, en medio del patio, vió un pozo que él sabia 
que estaba ciego. Se acordó de que Ripamilán le habla 
hablado varias veces de un pozo seco que habla en el 
Vivero. Paco Vegallana, Obdulia, Visita y demás gente 
loca-habla dicho el Arcipreste-se entretienen en 
cortar helechos, yerbas, ramas de árboles y arrojarlo 
todo al pozo, y cuando ya llega la hojarasca cerca de la 
boca ... zas! se tiran ellos dentro, primero uno, después 
otro y á veces dos ó tres á un tiempo ... Al mismo Ri­
pamilán, con toda su respetabilidad, le hablan hecho 
descender á aquel agujero, y por cierto que para sa­
carlo se había necesitado una cuerda ... El Magistral 
tenia aquel pozo, que no había visto, delante de los 
ojos, y se figuraba á Mesia dentro de él, sobre las ra­
mas y la yerba con los brazos extendidos esperando la 
dulce carga del cuerpo mortal de Anital. .. ¿ Tendría 
ella tan reprensible condescendencia?¿Se dejaría echar 
al pozo? Don F ermío estaba en ascuas. ¿ Qué le impor­
taba á él? Pues estaba en ascuas. 

Andaba á la ventura, sin saber á dónde ir. Se encon­
tró á la puerta de su casa. Dió media vuelta y seguro 
de que nadie le había visto, apretó el paso bajando por 
un callejón que conducia á la plazuela de Palacio, á la 
Corralada. 

«Mi madre! pensó. No se había acordado de ella en 
toda la tarde.!) 

¡ Había comido fuera de casa sin avisar! doña Paula 
consideraba esta falta de disciplina doméstica como 
pecado de calibre. Pocas veces los cometía su hijo, y 
por lo mismo la impresionaban más. 

«¡Cómo no se me ocurrió mandarle un recado! 
pero ... ¿ por quién?¿ no era ridículo decirle á la Mar­
quesa: señora necesito que mi madre sepa que no 
como hoy con ella? Aquella esclavitud en que vivía ... 
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o no le humillaba ... pero no con­
contento, sí, conte~t ' 1 mundo. y ahora, ¿ por qué 
venía que la conociese e ? Bastante tiempo habla 
no se había quedado en, cas: atrás desafiarla el mal 

f • volvena pie: 1 
pasado uera ... é N se atrevía. no estaba el 

d u madre? o, no ' 'd d 
humor e s fuertes le horrorizaba la 1 ea e 
suyo para escenas ' solían ser las de su ma-
una filipica ~mbozad;, :::1 utilitaria ... ·ne fijo le ha­
dre, de un discurso e I hablan contado por la 
blaria de las necedades que e 'd con la Regenta, 

_ y • le decía : be com1 o ... 
manana... si 'b a' estar aquello! Pero, 1 M es • bueno 1 a 
en casa de arqu 1é I é babia empezado la gentu-
Señor ¡qué luego, qu u got stense á murmurar de 
za, la mise~able gentuza ~ta: todo aquel run run,· su 
aquella amistad! 1 en dos d calumnias de malicias, 

1 s oídos llenos e ' . 
madre con ° de miedos y aprens10nes .. •¿Y 
y el alma de sospechas, t nada. una señora que 
qué había? nada; ª?solutame~ e que ~robablemente á 
había hecho con~es1ón ?ene~a u~ ozo cargado de yer­
estas horas estari~ _met11~:•or m~zo del pueblo.¿ y él 
ba seca en compama de dl ello) 

1 
Él el Vicario 

n to o aqu • • 
qué tenla que. ver _co h si I volvería á casa, se im-
general de la d1óces1s 1 ~. '¡ e era indecoroso insis­
pondrla á su madre, le ir ad_q~ ulos borrar aparien-

h procurar is1m ' 1 tir en sospec ar, , da que tapar en aque 
. · ? él no tema na . 

c1as, ¿ para que ·- despreciaba la calumma, etc., 
asunto; no era u~ nmo, 

Entró en Palacio. d 1 prolongándose sobre los 
La sombra de la C~te ra ' hacoso del Obispo lo os-

tejados del caserón triste y ac del sol poniente te-
, d . · entras los rayos 

curec1a to o, mi Á • lei·aoos y prendían , a los krmmos , 
ñlan de purpur d la Encimada reflejando Ha-
fuego á muchas c~sas e 

maradas ~n los cnsótahles~ el gabinete en que el Obispo 
El Magistral lleg as 

1 corregía las pruebas de una pastora ·. ó 
Fortunato levantó la cabeza y sonn . 
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-Hola, eres tu? 

Don Fermln se sentó en un sofá. Estaba un poco 
mareado; le dolía la cabeza y sentía en las fauces ardor 
y una sequedad pegajosa ; se abogaba en aquel recinto 
cerrado y estrecho ; el alcohol le habla perturbado. 
Nunca bebía licores y aquella tarde, distraído, sin sa­
ber lo que estaba haciendo, había apurado la copa 
de chartreuse . ó no sabía qué, servida por la Mar­
quesa. 

Fortunato lela las pruebas y seguía sonriendo. No 
parecía temer ya al Magistral. Horas antes esquivaba 
quedarse á solas con él de miedo á que le reprendiese 
por su condescendencia con las señoras protectrices de 
la Libre Hermandad. De Pas notó el cambio. 

-¿Me haces el favor de leer lo que dicen estas letras 
borradas? ... yo no veo bien. 

De Pas se acercó y leyó. 
-Chico, apestas!. .. ¿ qué has bebido? 
Don Fermín irguió la cabeza y miró al Obispo sor-

prendido y ceñudo. 
-¿ Que apesto?¿ por qué? 
-A bebida hueles ... no sé á qué ... á ron ... qué sé yo. 
De Pas encogió los hombros dando á entender que 

la observación era impertinente y baladí. Se apartó de 
la mesa. 

-A propósito. ¿Porqué no has avisado á tu madre? 
-¿De qué? 
-De que comías fuera ... 
-¿ Pero V d. sabe? ... 

-Ya lo creo, hijo mío. Dos veces estuvo aquí Tere-
sina de parte de Paula ; que dónde estaba el señori­
to, que si había comido aquí. No, hija, no; tuve que 
salir yo mismo á decírselo. Y a la media hora vuelta. 
Que si se le había pasado algo al señorito, que la se­
ñora estaba asustada; que yo debía de saber algo ... 

El Magistral se paseaba por el gabinete y pisaba muy 


